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ADVERTENCIA

La primera edición de este libro fue publicada en
1919; la segunda, en 1922. Los sucesos ocurridos de
entonces a hoy han influido en importantes aspectos
de la vida judicial y hubieran justificado alteraciones
y glosas para dejar la obra en tono de actualidad.

El autor, después de meditarlo, ha renunciado al
intento porque, de seguirle, habría acabado escri-
biendo un volumen distinto. Preferible es que quede tal
cual fue concebido, aunque en algún extremo brote el
anacronismo. Así perdurará la espontaneidad de sus
páginas, y los puntos que pierdan valor de oportuni-
dad lo adquirirán de dato histórico.

Excepcionalmente ha sido tachada una frase o
adicionada alguna apostilla por razones verdadera-
mente inexcusables; mas no excederá lo alterado de
media docena de renglones. Lo cual indica que las
ideas prevalecen incólumes a pesar de los diez años
que han pasado desde que el libro vio la primera luz,
y de los experimentos amargos que ha sufrido desde
entonces quien lo escribió.
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A MI HIJO MANUEL Y A TODOS LOS
JÓVENES QUE EMPRENDEN EL

NOBLE Y ÁSPERO EJERCICIO DE
PEDIR JUSTICIA

Estas páginas son algo más que unos apuntes de
observaciones y mucho menos que un cuerpo de doc-
trina. Nada hay en ellas de científico ni de narración
amena. Son, sencillamente, la expresión de un estado
de conciencia.

Ved por qué las escribo y no consideréis jactan-
cioso lo que voy a deciros. En este año he cumplido
veinticinco de ejercer la Abogacía. Llego a las bodas
de plata joven aún —lo más joven que puede arribarse
a ese puerto— y tengo por mi oficio, no la misma afi-
ción que me animó al comenzar, sino una vocación mul-
tiplicada y depurada, un entusiasmo ardiente, una fe
invulnerable. Naturalmente, al saborear en tan amplio
período la vida interna de mi carrera, es decir, la que
sigue el alma sin que se traduzca en los menesteres ex-
ternos del trabajo, se ha ido formando una red de con-
ceptos, una serie de concreciones espirituales, una de-
cantación de la voluntad, una categoría de ideas
abstractas, que vienen a ser como el sedimento de mi
existencia profesional.

¿Puede esto tener interés para alguien? Creo que
sí, y esa es la razón de existir este libro. Primero, por-
que, a mi entender, todo hombre que ha cursado pro-
funda y dilatadamente una disciplina, está en la obli-
gación de explicar lo que piensa de ella; y después,
porque la substancia de la Abogacía descansa en su-
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tilísimos y quebradizos estados psicológicos que no fi-
guran en ninguna asignatura ni se enseñan en las au-
las. Por todas partes os explicarán lo que es el retracto
y la tutela y la legislación de ferrocarriles y el recurso
de fuerza en conocer y la doctrina internacional de los
Estatutos... Pero la función social del Abogado, las tri-
bulaciones de su conciencia, sus múltiples y heterogé-
neas obligaciones, la coordinación de sus deberes, a
veces antagónicos... todo eso es para el principiante
una incógnita, y nadie se cuida de despejársela.

De esas cosas quiero hablaros, sin pretensiones
didácticas, confesando de antemano mi carencia de au-
toridad. Ostento sólo la que, fatalmente, ineludible-
mente, me ha proporcionado el tiempo. Nadie, pues,
tendrá el derecho de motejarme como teorizante pre-
suntuoso ni de señalarme como maestro Ciruela to-
gado. Os digo llanamente mi sentir, y al confesarme
con vosotros y transmitiros lo que la vida me enseñó,
aspiro a desempeñar el papel trivial, pero útil, de quien,
cuando llegáis a una población, os indica la dirección
de un sitio que ignoráis.

Abundarán quienes os adviertan que hay en estas
páginas bastante lirismo y que he poetizado a mi sa-
bor, pintando las cosas, no cual son, sino cual las an-
helamos.

No hagáis caso. A falta de otras dotes, tengo la
de ser un observador paciente y sereno. Mas si, a pe-
sar de todo, la fantasía hubiese traspasado la rasante
práctica, tampoco lo toméis como divagación de soña-
dor. Pocas actividades hay tan positivas y fructíferas
como la ilusión. Renunciar a ella es despojarse del ma-
yor encanto, del más poderoso motor, de la más pura
exaltación que el esfuerzo cotidiano ofrece al hombre.
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No trabajéis sólo por el indispensable mantenimiento,
ni por la riqueza. Sin desdeñarlos-ello sería necio-tra-
bajad primordialmente por hacer el bien, por elevaros
sobre los demás, por el orgullo de llenar un cometido
transcendental. Creed, creed... Mal trabajo es el que
se ejerce sin lucro; pero el que se arrastra sin fe es
mil veces más angustioso, porque tiene todos los ca-
racteres de la esclavitud.

Junio 1919
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QUIÉN ES ABOGADO

Urge reivindicar el concepto de Abogado. Tal cual
hoy se entiende, los que en verdad lo somos, partici-
pamos de honores que no nos corresponden y de ver-
güenzas que no nos afectan.

«En España todo el mundo es Abogado, mientras
no pruebe lo contrario.» Así queda expresado el teo-
rema, que Pío Baroja, por boca de uno de sus perso-
najes (1), condensa en estos otros términos: «Ya que
no sirves para nada útil, estudia para Abogado.» Los
corolarios son inevitables.

—¿Con quién se casa Pepita? —¡Con un Abo-
gado!— Este Abogado suele ser escribiente temporero
del Ayuntamiento o mecanógrafo de una casa de banca.

—En el actual Ministerio hay siete Abogados—.
La realidad es que apenas si uno o dos se han puesto
la toga y saludado el Código civil.

—Numerosos conductores del tranvía son Aboga-
dos.

—El que ayer asesinó a su novia o el que escaló
la alcantarilla es Abogado.

—El inventor de un explosivo, o de una nave aé-
rea o de unas pastillas para la tos, es Abogado.

Hay que acabar con ese equívoco, merced al cual
la calidad de Abogado ha venido a ser algo tan difuso,
tan ambiguo, tan incoercible, como la de «nuestro com-
pañero en la Prensas o «el distinguido sportman.»

La Abogacía no es una consagración académica,
sino una concreción profesional. Nuestro título univer-
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(1) En El tablado del Arlequín.
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sitario no es de «Abogado», sino de «Licenciado en
Derecho, para poder ejercer la profesión de Abogado».
Basta, pues, leerle para saber que quien no dedique su
vida a dar consejos jurídicos y pedir justicia en los Tri-
bunales, será todo lo Licenciado que quiera, pero Abo-
gado, no.

La Universidad preside una formación científica...
cuando la preside. En nuestra carrera ni siquiera sirve
para eso. De la Facultad se sale sabiendo poner gar-
banzos de pega en los rieles del tranvía, acosar modis-
tas, jugar al monte y al treinta y cuarenta, organizar
huelgas, apedrear escaparates, discutir sobre política,
imitar en las aulas al gallo y al burro, abrir las puertas
a empujones, destrozar los bancos con el cortaplumas,
condensar un vademécum en los puños de la camisa,
triunfar en los bailes de máscaras, y otra porción de
conocimientos tan varios como interesantes. El bagaje
cultural del alumno más aprovechado no pasa de saber
decir de veinticinco maneras-tantas como profesores-
el «concepto del Derecho», la «idea del Estado», la im-
portancia de nuestra asignaturas (cada una es más im-
portante que las otras para el respectivo catedrático),
la «razón del plan» y la «razón del método. De ahí para
adelante, nada. En nuestras facultades se enseña la His-
toria sólo hasta les Reyes Católicos o sólo desde 
Felipe V, se aprueba el Derecho civil sin dar testamen-
tos o contratos, se explica Economía política ¡¡Econo-
mía política del siglo XX!! en veinticinco o treinta lec-
ciones, se ignora el Derecho social de nuestros días, se
rinde homenaje a la Ley escrita y se prescinde absolu-
tamente de toda la substancia consuetudinaria nacio-
nal, se invierten meses en aprender de memoria las co-
lecciones canónicas y se reserva para el Doctorado
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